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arrû i Uneas enviamos un respetuoso saludo al nuevo Gobierno del Frente
i j  Popular, al mismo tiempo que le hacemos presente en nombre de la Brigada, 

iiDe| Westr: más ferviente adhesión y le deseamos que su labor se vea coronada por 
el éxito más rotundo en beneficio de la República y de la causa.
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VALORES DE NUESTRO EJERCITO I
El Comandante Don Esteban Cabezos Morente, |  

Jefe de nuestra Brigada i

Surgido de k  clase popular, fue  ̂
carpintero y  albañil en sus prime-  ̂
ros tiempos, su afán de superacióii -  
le hizo estudiar, sin medios apenas ¿  
para ello, logrando adquirir los tí- ^ 
tulos de aparejador de obras y  pe- ^ 
rito mecánico. Su dinamismo no le ^ 
permite sosegar un instante, y  eu ^ 
busca de nuevos horizontes cruza = 
los mares, marchando a América ¿  
Central, donde permanece cuatro ?  
años, al cabo de los cuales regre- ^ 
sa a Francia, trabajando en ella ¿  
otro año, volviendo por fin a la Pen- £  

/  , ínsula. Z
/  Apenas iniciado el movimiento, el ^

día 21 de julio se incorpora a las 3 
Milicias, marchando al punto de 3 
más peligro en aquellos d ías; el ¿  
frente de Guadarrama, en donde 5  

^u<i en todo momento a las órdenes del hoy jefe del primer Cuerpo de ~  
jérñto, coronel Moriones, y  del jefe de la tercera División, teniente coro- S  

Fernández Heredia. Z
■'Sucesivamente fue ascendido a teniente, capitán y  comandante por sus Z 

’̂ ar.dades de arrojo y  valentía. En principio fué destinado a un servicio -  
^ni-ario, después encargado de unificar k  Intendencia militar con las Mi- Z 

luego se le ordenó k  formación de una Compañía de Zapadores y  más z  
^ d c  k  organización de un Batallón de Ingenieros, que ha venido mandan- z  
° hasta el momento en que se ha hecho cargo de la Brigada, y  con el cual z  

^  fortificado toda la Sierra, desde Guadarrama hasta Las Rozas. Indepen- s  
>entemente de todos estos trabajos ha intervenido en multitud de comba- — 

asumiendo el mando de las fuerzas, v  últimamente tomó parte también ¿  
las operaciones de Vilknueva del Pardillo y  Fresnedilks. ¿
Ks un jefe más, surgido de los cuadros del heroico 5.° Regimiento. 1
I-as diversas unidades que componen la Brigada 33 se proponen, con z  
comandante a la cabeza, colocar el pabellón de nuestra independencia z  

^ 's l ,  económica, política, cultural y  nacional a k  altura que k s  circuns- z  
*>cias lo exijan, luchando siempre con todo entusiasmo y  valor hasta con- ¿  

®̂ fiuir la victoria. ~
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Número 2

NOCHES DE GUERRA
T.a noche tiene apagadas 

.su lum inaria  de estrellas ; 
detrás de un  tap ia l de nubes 
corre la luna mayera.

Solo, en  la noche sin  luna, 
los grillos están  de fiesta 
y  las ranas que alborotan 
en e l ag u a  de la alberca.

E n  la cam piña hay fundidos 
m il ru idos y  m il siluetas, 
un  clamor de pensamientce 
flota .sobre las trincheras,

Nadie duerm e. Los fusiles 
y  los hom bres velan.
(Los fusiles y  los hom bres!
A lm as gem elas
que vibran a  un  mismo ritm o
en  la guerra.

Las p iquetas de los ojos 
trabajan  en las tinieblas 
rom piendo e l m uro de som bras.

Uno piensa
en aquellos d ías lejanos 
de la  ciudad. E n aquellas 
horas del v iv ir  en calma.

Otro, sueña 
reclinado en la  caricia 
de la m adre que le  espera 
con resignación de m adre, 
con la en traña  siem pre abierta...

[M adre, dolorosa m adre!
M adre nuestra
que vives in tensam ente
la  guerra
con los ojos siem pre turbios 
y  la  en traña  siem pre ab ierta.

¡ Cómo g r ita  el pensam iento 
en la  noche de trinchera, 
donde sólo hay  alegría 
en le s  prados y  en la  a lb erca!

De p ro n to , rasga un a  luz 
las tiniebla.s.
U na luz que del e sp ad o  
cuelga
como a raña  lum inosa, 
i Luz de los campos de g u e rra !
Luz, an torcha qu e  la m uerte 
enciende en  la  noche negra 
p a ra  a lum brar un  banquete.
Luz sin iestra
que a lum bra e l paso del bruto 
de la  guerra.

H abla un  fusil. Una bala 
silba y  vuela 
a  buscar un  pecho joven.
L a pradera
se estrem ece en un  clamor 
de locura suelta.

E l hom bre, crispa la  mano 
en e l fusil. U na inm ensa 
cortina d e  fuego cruza 
las praderas.

Luego, o tra vez e l silencio, 
los clam ores de la  alberca 
y  e l can tar del grillo  alegre.
Y el m uchacho en la  trinchera 
volviendo a  sus pensam ientos...

La ciudad, la  calm a aquella... 
la  cariria de la madre 
que espera
con los ojos siem pre turbios 
y la en traña  siem pre abierta.

G abcía d i e z
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EJERCITO INVENCIBLE'

Con la iiK iutbrantable fe y  seguridad en 
el triunfo  de nuestras anuas, que e.« el tr iu n ­
fo d e  nuestra independencia y  de todas las 
libertades europeas, .saludamos con todo 
ardor— ¡perdón, cam aradas!—a este periódi­
co semana!, paladín de todos los com batien­
tes c|ue in tegran  la 33 Brigada e  in térprete  
del buen sentido qtje anim a a  cuantos for- 
'niam os el E jército  popular de la victoria.

H e dicho perdón por que me perm ito por 
adelantado tran.sm itir el saludo en sentido 
general de todos, sin  tener en cuenta que 
puede haber -camaradas que sea s u  m ayor 
gu.sto liacerlo por su c u e n ta ; ircro siempre 
me será perm itido abusar de la confianza 
que unos a  otros nos otorgamos, y a  que m u­
chas veces las cosas no se llevan a  efecto por 
exce.so de pudor o, s i se  quiere, por miedo.

Tengo el presentim iento  de que nt) seré 
yo solo el que se haya acordado de hacer 
el caluroso elogrio y  el saludo bien m e re e il)  
a l periódico y  a  sus fieles y  leales colabora­
dores, para darle vida y  hacer que, de se- 
nianario, se convierta en diario, si todos sa­
bemos traba jar con el abnegado afán y  tesón 
de auténticos revolucionarios. Hemos de re­
sa lta r  el titu lo  que lleva este sem anario por 
lo que de positiv idad h a  de tener en  s u  día. 
lío  cabe la  m enor duda de que nuestro  E jé r­
cito  ha de .ser invencible, pues siendo éste 
forjado de la  lucha, por lo que tan tas  y  va- 
liosas -vidas h a  costado, para conseguir UJ 
caer en la.s garras del m onstruo fascista, 
nada ni nadie puede haber que nos ponga 
en duda la  verdad, que es un  axiom a. Asi 
correspondem os y  cum plim os a l m ism o tiem ­
po u n  deber, a l llam am iento sincero y  des­
interesado que los cam aradas que h a n  de 
d ir ig ir  este g ran  periódico nos han hecho.

Quiero aprovechar este  paréntesis para, 
por vez prim era, dar a  conocer en  pocas l i ­
neas el significado que tiene la  colaboración 
sencilla y  noble de los que a esta  ta rea  de­
diquem os algunos momentos.

E s te  sem anario, cam aradas, h a  de ser p rin ­
cipal misión de todos hacer que se d ifun­
dan en é l las palp itan tes aspiraciones y  de­
seos de cada com batiente, a s í como enfocar 
los planes que, aunque modestos sean, s ir ­
van de iniciativas que despué.s nuestros téc­
nicos í-n la m ateria que se tra te  puedan con­
vertirlas cu realidades positivas. N unca ten ­
gáis la cimidez de que por no poder hacer 
palabras filosóficas, dejéis de aporta r con 
vuestrii rudo pensam iento, pero claro .sen­
tido  com ún, cuantas cosas os .sugiera e l buen 
deseo que como siem pre, como m asa labo­
riosa tuv isteis. Debéis com prender que todo 
el em peño que tuvo la plutocracia, los ricos, 
en c ia r ta r  nuestro  pensatnieníu como dere 
cho de hombres, siem pre sirv ió  para no en­
tr a r  en la fase decisiva de su agoiiia ; hoy

nu podrá ocurrir nada de esto  con el Gobier- 
n<j que preside e l luchador infatigable E;ir- 
gü Caballero. Ahora con la  gu erra  y  después 
de la guerra con e l triun fo  completo, cose­
charem os lo que antes nos negaron estas gen­
tes desalm adas que tenem os alzadas contra 
(juien, sin  razón y  con las arm as que arreba­
taron a l pueblo, pretendían hacer e l ex te r­
m inio d e  quien siem pre fué esclav izado : el 
proletariado. E l m étodo de barbarie y  de te ­
rro r que siem pre im pusieron a  quien no po­
día hacer .su defensa jx-irque nunca di.spuso 
de los medios que necesitaba, han  sido es­
fumados, que nunca levantarán  cabeza para 
bien de la H um anidad.

.-\sí, pues, a  cu ltivar los cerebros de !a 
juventud  para  que la in teligencia pueda ser 
puesta a l  servicio del pueblo y  en beneficio 
del pueblo.

Tratem os de condudrno.s por e l cam ino de 
la  victoria, sin  hacer altos en cosas que en 
estas momentos sirven para  perjudicam os. 
Olvidemos, si no son corregibles por las cir­
cunstancias de los momentos en que v iv i­

mos, todos los defectos que siem pre las gw- 
rras proporcionan.

A colaborar d iscreta y  entusíásticamenle 
en nuestro  sem anario y  hacer que con 
ayuda que todos prestem os sea el firme tú  
tén d e  nuestra  voz, hasta  hoy desoída, y {tf- 
ella poder em itir el criterio que cada traba­
jador y  com batiente quiera, siend" de «ti 
form.a verdaderos antifascista.?, que .icabts* 
niüs de expu lsar a  los traidores de nui 
suelo patrio . Y acordémonos de que lo 
ante.s éram os no podrá subsistir v-i la tu 
va sociedad que edifiquem os.

Que la luz de nuestro  sem anario -sea 
potente como de fuerza arrolladora tieit- 
sus colaboradores comljatiente.s para tpltó 
ta r  a l fascismo crim inal que quiere someW' 
nos, además de arrebatarnos nuestras r iq i 
zas, a  la ley del Tallón.

A ngel RODRIGUEZ 
PriiiiCTa CoiapíBí t̂e 
Zspidores

Valdcraorülo, 14 de Mayo de 1937

Pongamos todo nuestro esfuerzo y voluntad en 
cumplimiento del deber que tenemos encomendó- 
do; y así ayudaremos en una manera práctica o 
consecución rápida de la victoria por todos deseado

Mucho se h a  hecho y  m ucho ,se h a  con­
seguido por que ex is ta  un a  d isc ip lina fé- 
ire a  en nuestro  glorioso E jé rc ito ; los be­
neficios que e s tá  reportando y a  hace tiem ­
po  que em pezaron a notar.se. Pero es nece- 
.sarío que esta  d isc ip lina y  cum plim iento  del 
deber iiu sea solam ente para  los que están 
en los parapetos con el fusil a l  b ra z o ; es 
preeisn, para  que esta  d isc ip lina  y  esta  mo­
ral se m antengan al nivel que la situación 
niw exige, que aquéllos que desem peñan a l­
gún  servicio  d e  retaguard ia cum plan con 
m ás voluntad  y  más esp íritu  de sacrificio 
la  tarea encomendada.

E l escrib ir estas lineas no es con el afán 
de en tab lar po lém ica; el único deseo que 
m e gu ía  es e l de subsanar defectos que, quié­
rase o no, todavía ex isten , por error, por fal­
ta  de com prensión o por m ala f e ; pero que, 
por unas causas o  por otras, en defin itiv i 
lo único que hacen es perjudicar la  buena 
m archa de la guerra.

Voy concretamente en este  pequeño artícu ­
lo  a  tra ta r  de exponer ciertas denuncias lle­
gadas a  mí de anorroalidade.s y  deficiencias 
que. al parecer, ex isten  en el servicio de co­
rreas  de este frente. Es e l ca.so de que los 
soldados encargados de traer la  correspon­
dencia desde la estafeta  a  las avanzadilla.^, 
para  efectuar el servicio tienen  que recorrer 
grandes d istancias y  m adrugar m ucho, y

cuando llegan a  d icha estafeta se cncueflt  ̂
con que ésta está  todavía cerrada 
un horario fijado, pero que es rara ^  
que abren con puntualidad , pues casi 
p re  lo  sttelen hacer con m edia hora o .. 

haciendo e l rep arto  de .aft*»retraso , haciendo e l reparto  
m ala forma, pues entregan earta.s 
dades a que no pertenecen, lo que trae 
con.sccuenda el consabido retraso en ^  
éstas por los interesados. L a Pre. 
cripciones .se recibe con tres o  cuatt®
de re tra s o ; esto  es debido a  que í* te*"

la  V luego cuesta traba jo  e l darle

a ñ o r a r

un a  censura nece.saria, pero tenemos
ncr pre.sente que e l m om ento qu® ' 
nos e.xige un gran  sacrificio, y  --i 
conseguir una rápida victoria tcnero 
afron tarle  con todas sus ctmsccnencia®- ^ctrnsccnencia®^!
beii desaparecer las jom adas fijns ^
jo, en los parapetos e s  continua ; ^  ja:
horas que las circunstancias cx ig f” y ^que las circunstancias 
(lie se queja, y  los que e.-(tán 
la obligación de atender a  éstos 
abnegación y  entusiasm o.

s

tvn

fai
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.Sabemos y  nos dam os cuenta f'cr 
te  de que vivim es un a  situación —- y, ■ 
que la  correspondencia tiene que

Casto m a c i-
df* íl

Gomólo de 0 “̂ * -
Sígundo Banüd"-
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EJERCITO INVEIICIBLE' - ^ 3

SUGERENCIAS $acr¡f¡c¡o y decisión ^

j '

el

Tanto se ha hablado y  escrito  sobre la  mi- 
del comisario, que de no saberlo hacer, 

•■«de el pun to  de v ista  más im portante de 
- p  misión no se puede h u ir  de repe tir los 
Orminos y  conceptos ya casi g as tad o s ; mas,
W obstante saber, he de se r de los que al 
¡asistir lo h a ien  d e  igua l forma que y a  se 
A hecho m il veces, qu iero  dar a  conocer lo 

: ^  por m i im aginación tra jin a  después de
■ r7i reunión.
I. Comisario político. E sto  d e  político, qué 
' <fcance m ás ex tenso  tiene y  qué profundo
■ antenido expresa. Por política se puede en- 
•"fcader. en el sentido  vu lg a r de la  palabra,
’ lodo cuanto hacem os los hom bres coa núes*
, Qat relaciones sociales. Tam bién política 
jpiede com prenderse, no y a  en  el sentido  cien- 
■■flico (le la palabra, sino en e! .sentido prác- 
ifleo de la  vida, como lo que sirve para  que 
 ̂ i'S relaciones de los hum anos sean d e  día
Ü día más cordiales y  se ajusten  con la  ma- 

; exactitud a  un  proceder ju sto  y  equita- 
j%»0 en todos los aspectos d e  la  vida. Pues 

5«stci es así, si nadie puede negarlo, ¿qué 
®isi6ii será la  m ás específica del com isario ? 

t Trabajar constantem ente, sin pararse a  peii- 
• en estos o aquellos detalles para que 
'*iia se consiga.

'  Educar políticam ente a  todos. M ilicianos 
íjefer-. ¿H a  de se r esto tan  solo por medio 

.'harías, reflexiones o por el procedimien- 
‘|Ue se  crea m ás oportuno instru irles acer- 

' de la sociología ? Creo que no. Me supon- 
■ que más que esto  h a  de s e r : convencer- 
- a que hay  que ser razonables para bien 

todos y , por consiguiente, la  razón lim- 
de todo sectarism o no  aconseja m ás que 

' práctica de un a  dem ocracia puram ente 
>Ma.

Si l-.s comisarios olvidásem os que nad ie es 
L to que nadie—y  no  o tra  cosa quiere decir 
' '  qiu- cada uno realice un a  función deter-

lad.i_y que sin  un a  sería n u la  la  otra,
■íamos d e  ser com isarics políticos, auu- 
se nos considerase como tales, e  ignora- 

‘Oi'- lo que un a  p a rte  m uy  considerabie 
¡ttm aradas hace y , en consecuencia, nues- 

labor dejaría un  vacío m uy  grande. E l 
M is a r io  jam ás h a  d e  ver u n  problem a, por 
Roerte- arraigos que éste tenga en la  trad i- 

del sistem a cap ita lista, que le  im pida 
^ ja r  'ir su  voz de razonam iento y  compreu- 

Para obtener su  objetivo ra ras  veces 
im poner, s i no  h a  de convencer, y  para 
labor ha de ver todas la s  puertas abier- 
c-té quien esté  dentro.

Es t i  com isario quien concibe una demo- 
**»cia exen ta  de todo preju icio  y  es él quien 

L- ^  de Inculcarla, y , como político, hacer que 
« p ír i tu  de la  m ism a se m anifieste en to- 

las partes. ¿Cóm o? Trabajando unas ve- 
de lleno y  otras por partes, según le acon- 

esa m ism a política que hace, que en 
A g u a je  práctico d irem o s: con ese mismo 

i'' **zonamiento que esgrim e en su.s activi- 
j'i dades,

Í V. CATALA

Delegado Político de 1» Cuarta 
Compañía del Batallón o.̂  2

11II MI I i i i m i i i ' i i M m i n  I IIM IMII  IMI

H ay que reconocer sinceram ente que aú 'i 
no hemos pt-dido obtener n i forjar un E jé r­
cito, libre cii absoluto de aquelia.s trabas y  
vicios que padecía e l anterior.

Se ha hecho iiiuclio, s í ; se h a  avanzado 
bastan te en la  organización m ilita r, pero de 
esto  a  llegar a l perfeccionamiento m oral del 
E jército  popular, d is ta  un  abismo.

E xisten  muchos cam aradas que se hacen 
eco d e  otros más débiles, que siem pre están 
descontentos y  que no tienen la  entereza ni 
la  voluntad  idealista  necesaria para  s itu a r­
se en su lugar.

No hemos venido aquí a  pasar la guerr.i 
con todas las comodidades, sino  todo lo con­
trario , arrostrando todas las v icisitudes y  sa ­
crificios que sean necesarios por e l bien de 
nuestra  causa.

Los que venimos luchando m ucho antes 
de julio  sabemos m uy bien lo  que significa 
esta  guerra, sus consecuencias y  las d ificul­
tades que se nos h an  de p resen tar en  el des­
arrollo de ella, disfrazados en  m il d istin tas 
caretas y  m atices.

Se nos im pone persuadir d e  sus errores a 
aquellos soldadcs, milician<5S o clases que 
consU iitem ente es tán  m urm urando o censu­
rando por cualquier circunstancia casual.

Si la  orgaiiizacióu de nuestro E jército  está  
en  em brión, es lógico carezca d e  la  perfec­
ción orgánica y  m etódica de un  ejército ve­
terano, y  p o r e s ta  causa tenem os que consi­
derar enem igo d e l pueblo a l cam arada que, 
esgrim iendo cualquiera de estos defectos na- 
turalisim os, los aum enta , los circula y  los 
echa a  rodar para que, una vez que tomen 
cuerpo, produzcan la  desm oralización y  siem ­
bren la discordia, e l pesim ism o y  la  confu­
sión a  su alrededor.

E s preciso localizar y  e lim inar estos pro­
vocadores a llí donde su rjan  de un a  m anera 
im placable y  enérgica, sin b landuras n i con­
tem placiones.

Para ganar la  guerra  hemos de forjar un 
E jérc ito  m onolítico, d e  frente popular, en  el 
cual tenem os todos que converger, aunando 
nuestros e.sfuerzos, reforzando grandem ente 
nu es tra  un idad  fra ternal para in v e rtir  es ta  
potencia en im pulso  arrolladca’ que aniquile 
en  breve plazo a  nuestros enem igos secu­

lares.
E l verdadero an tifascista , com batiente ab­

negado por el ideal y  íog<»o defensor de su  
P a tria  am enazada, es u n  luchador no  sólo 
contra el enem igo qu e  tiene enfrente, sino 
tam bién contra los cam igos. que tiene a  su 
alrededoi y  que no  cum plan con su  deber que 
como antifascistas se im pusieron a  s i m is­
m os. E l sabe que hay  que vencer, por enci­
m a de todo, olvidando la s  pequeñas .cosas, 
y  las rencillas personales e  ideológicas.

¡H ay  que vencer! Y hay  que vencer a  cos­
ta  de lodo.s los sacrificios que sean necesa­
rios ; a costa de todas la.s dificultades, obs­
táculos y  adversidades que se nos presenten 
en  nu es tra  ru ta  em ancipadora, pues h ay  que 
darse b ien  cuenta que la guerra se ganará 
con e l esfuerzo de todos y  con el sacrificio y  
abnegación de todos. Y de la sangre roja 
de nuestros caídos su rg irá  om nipotente la 
voluntad soberana de u n  pueblo que, cons­
ciente de su  misión histórica, forja u n a  nue­
va sociedad hum ana, una m oderua civiliza­
ción progresiva, basada en e l derecho a  la  
libre expresión  del pensam iento, la  ju sticia  
dem orcática y  la  libertad  de los pueblos.

Silvio EERREN D ERO

U. H. P. IIII  i i j

Escribo estas Hueas bajo la  triste  im pre­
sión que a  todos nos han causado los suce­
sos de C ataluña.

No d iré  que uos han surpreudido, es m á-, 
diré que los esperábam os ; expreso  asimism o 
m i confianza de que sea  la ú ltim a vez que 
le consintam os a l enem igo e l atacamo.s por 
la re taguard ia . Quiero decir que sea la  ú l­
tim a vez que le  consintam(as, porque en lo 
sucesivo todos tenem os algo de culpa.

U no de los objeíiv í»  que perseguía e l ene­
m igo en  C ataluña era e l de sem brar la  d is­
cordia en tre  las dos C entrales sindicales y 
en tre  los dos partidos m arx istas que ya t e ­
n ían  efectuados sus prim eros trabajos d e  un i­
ficación.

A hora bien ; s i a  nuestros enem igos le;, 
conviene nuestra  discordia, a  nosotros nos 
convendrá lo  contrario , y  an te  esto yo  digo : 
Si hubieran  estado y a  unidos U. G. T. y 
C . N . T-, socialistas y  com unistas, ¿hub ie­
ra  sucedido esto?

A nte la  im posibilidad de rem ediar lo  y a  
hecho, evitem os que esto  vuelva a  suceder 
y  facilitem os a  nuestro  Com ité Nacional ie  
Enlace de Unificación su tarea.

P ara  conseguir e s to  yo propongo lo s i ­
guiente : Nómbrese en  cada Batallón de nues­
tra  Brigada un  Com ité, form ado por solda­
dos de toda.s las ideologias, que se encar­
guen  de recoger firm as adhiriéndose a l  p ro­
vecto de unificación de las dos sindicales V 
partidos m arxista.s.

De esta  foi-ma tam bién lucham os por ei 
triunfo  de la  guerra  y  de l Gobierno del F ren­
te  Popular, pues con esta  unión se podrán 
depurar a  fondo la.s organizaciones y  se h a ­
rá  im posible la  repetición de e.stos hechos 
que pone en peligro el resultado d e  esta 
guerra, que no puede ser otro que e l lo­
gro de n u es tra  victoria.

¡H erm ano socialista! ¡H erm ano com unis­
ta !  ¡H erm ano anarqu ista ! ¡H erm ano repu ­
blicano! A nte el peligro com ún, ¡U N IO S!

¡H erm ano de la U. G. T ., herm ano de la  
C. N . T .!  LA  U NION H A CE FUERZA.

Marciano RÜ Iíl PER EZ
segundo BaUllón, Cuirti Compañía
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EJERCITO INVENCIBLE-

Valores de nuestro Ejército
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Nuestro Jefe de
Estado Mayor

Nu e s t r a  B r i g a d a  

E L  C O M IS A R IO
Pertenecía al 7.“ Batallón de Voluntarios 

cuando en 19 d e  octubre, y  a  propuesta de 
la J. S. U., fué nom brado por el cam ara­
d a  Largo Caballero com isario delegado de 
Guerra, siendo siendo destinado a  un a  Bri­
gada en roraiación en  Albacete. Pero las cir­
cunstancias del m om ento d ispusieron que 
form ara parte  de la Dirección de Servicios de 
R etaguardia y  T ransportes, como miembro 
de un Comité de estación, y  desde este pues­
to h a  sido uno de los proveedores de víve­
les y  m aterial de guerra  más eficaces que 
ha ten ido  e l E jército.

.A petición suya fué destinado a  uno de 
los frentes del Centro, porque la inactivi­
dad bélica no arm onizaba con su  carácter, y 
desde el 18 de febrero form a parte de núes 
tra  Brigada.

E l hoy capitán G a rd a  Diez e ra  teniente- 
alcalde de C ham aríín  de la  Rosa y, en re­
presentación del .Ayuntamiento, salió  para 
la Sierra con las prim eras m ilicias que allí 
»c organizaron.

In tervino en  la contienda desde el prim er 
miimento. tom ando parte  en la lucha del 
C uartel de la M ontaña y  de la  sie rra  de H oyo 
de M anzanares.

E l 21 de ju lio  m archó a  Navacerráda, ac­
tuando en los com bates de G uadarram a v 
Rascafría, pasando luego más tarde a l sec­
to r del Tajo, después a  Retam ares y , por ÚT 
tiniu, a E l Escorial.

E n  Xavacerada actuó a  las órdenes del 
heroico ten ien te coronel Burillo y  del coman­
dante Modesto en el Batallón Thaelm an.

E n R etam ares, ac tuando  con e l glorioso 
Batallón tC apitán  Condés», fué ligeram ente 
lierido.

F ué ascendido a  ten ien te en Rascafría, y  
desde este  sector de la  S ierra escribía cróni­
cas de guerra  para la  Prensa como comba- 
tieute, que fueron publicadas por L a L t- 
bertad.

Dotado de un fino sentido  de organización, 
nuestra Brigada m archará adm irablem ente, 
funcionando sin  el absurdo burocratism o an ­
terior, que tan to  ha perjudicado a  los orga­
nism os oficiales, y  que nos perm itirá ser en 
m uy breve tiem po una de las unidades más 
perfecta.s del E jército  popular, acelerando 
así más todavía nuestra  indiscutible vic­
toria.

La juventud del cam arada G im eno, su en ­
tusiasm o y  su  acendrado am or a la  causa 
serán los más firm es puntales sobre los que 
levantarem os m uy  a lto  y  m uy  sólido el edi­
ficio d e  nuestra m oral, nu es tra  disciplina y  
nu es tra  cultura, y  sobre el que trem olará 
triun fan te  la enseña v iril d e  nu es tra  victoria.

Mucho tiem po llevamos hablando de un;- 
dad de la.s diferentes organizaciones pollticM 
y  sindicales. Los hom bres de buena volas- 
tad trabajan  s in  descanso para  coi:seguirli, 
con cuyo esfuerzo hem os adelantado gran 
parte. Pero aún nos queda m ucho camino que 
recorrer.

La un idad  de todo el proletariado espi- 
ñol será un hecho ; y  será un lic-cho fw 
que lo quciem os los hom bres que luehami* 
en  las trincheras ; de poco servirá a los «*• 
m igos de nuestra unión que tenemos en re 
taguard ia (y g ran  parte en puestos de 
guna responsabilidad) ponernos trabas ? 
obstáculos. Toda su  labor de enemigos 1* 
arrollarem os como arrollarem os a l fasds®? 
Los hombres que lucham os en las trincha 
ras no aceptam os partidism os de ningnss 
clase.

En los prim eros días del movimiento h ' 
chábamos desligadas las d is tin tas  organl^ 
dones y  aú n  había pequeñas rencillas, 
ri> la experiencia nos ha enseñado a unir­
nos y  lo harem os de forma ta l que ningi" 
provocador, por hábil que sea, podrá imp- 
dirlo.

Hemos de darnos cuenta, camaradas de 
todas las organizaciones, que al lado de o 
que será nuestro  triunfo  no significaría 
da que ésta  o la o tra  organización salitf= 
ventajosa en intereses o en m andos. Tod*' 
perseguim os e l mismo fin  : alcanzar el bie«‘ 
es ta r de todos. Si a lguna  organización 
sa sólo en su  bienestar, deja de se: revoh* 
cionaria. Por eso y  en m iras a  la  iguald^  ̂
de todos es necesario unirnos en  uo {
lazo. {

S i para g an a r la  guerra  hemos optado i 
el mando único, y  tcjdos estam os convenrt"  ̂
dos de su  eficacia, hemos de convencern®*  ̂
tam bién d e  que para organizar la nueva \ 
p añ a  es im prescindible tam bién « in a s^  i 
único. L o contrarío  sería  un perju i io I 
todos y  únicam ente se bcnefíciaríaii los 
sólo piensan en  su figura , en su  rc .’'D*“ 
personal. S i, por el contrario, sabc’Uios ** 
flexionar, sabemos aborrecer a  esos qü® J
sus criticas contra personas u  \
nes aparen tan  nuestra defensa (pero lo J
hacen es rom per nu es tra  unión) ; s i j
las masas, conseguim os desligam os de f
enem igo que está en tre  nostros, será ctt*- ¡

•lucié*- I

I

«• \
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do hayam os hecho la verdadera r e

Carmelo PARI>0
D elrgado de SegaodJ ' P.ÍI»

dri PrimerBiul!--
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La guerra exige esfuerzos que nunca os habéis í 

visto obligados a realizar. Preparaos para ello ? 

haciendo cultura física y deportes. I

s  j
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EJERCITO INVENCIBLE'

Im p o rta n cia la E d u c a c ió n  física 
el E jército

Grupo de atletas que desfilaron por El Escorial, siendo aclamados por la multitud y  felicitados por el alto mando.

Eli i.’Títremado abandono h a  estado esta 
parto, in tegrante de la  educación y  prepara- 

I  ctón eficiente del soldado. E s indiscutible 
que perfecto soldado necesita para cum­
plir su cometido, sobre todo en tiem po de 

•fnerri, una sólida preparación ¡ísica y  mili- 
• •‘f- la l preparación debe efectuarse en la 
*Ma prem ilitar, como actualm ente nuestros 
^ tru c to re s  de Educación F ísica de la  Fe- 
^«aeión C u ltu ra l D eportiva Obrera (F. C. 
■®* O.) vienen realizando en las escuelas de 

i*. labor que com pletan en los bata- 
^Wes, tanto  del frente como de retaguardia.

Nuestros soldados ingresan en filas, des- 
Poís d f  un  recoiiocímiento médico que ga- 

que e] individuo es ap to  para e l ser- 
■ *itio m ilitar, pero ello  no garan tiza  que pue- 

física y  técnicam ente llevar a  cabo su 
(tqkióji. Entonces se le som ete a  un  adiestra- 

m ilitar, pero en  la  m ayoría de los 
se olvida su ad istram iento  físico, de 

í®iide resulta que e l soldado es un buen au- 
'^ a t a ,  pero su  voluntad  cede a l cansancio.

^  indudable que nuestros cam pesinc», al 
l ^ ^ r  1 form ar parte  del E jército  del puc- 

ti-.nen un a  aparen te constitución física  
®***>a. y  en  la  m ayoría d e  los casos lo es ; 

'nsecuencía del trabajo  en la  tierra , 
un vicio de desformación o  agarro- 

tni.i de ciertas regiones m usculares, pro­
de las labores realizada.s, siendo lentos 

torpes de m ovim ientos. E l instruc- 
dv Educación Física, por medio de una 

or-icnada de movim ientos, ha de volver 
músculos la  elasticidad necesaria, 

'r-’iando esas partes contraídas en una 
^  *6 ;! y  arm oniosa, respondiendo cada 

• en caso necesario, a  la  función pa- 
lé creado, s in  torpezas ni fallos.

, ‘'®I'-vmento de las clases de gim nasia 
nue.stros instructores hacen que 

'®5<lados efectúen pruebas de atletism o
'l«ro fcarreras, «altos y  lanzam ientos), de­

de asociación como el cbacket-balli,

Pri

|''d-baU. y  o tros deportes propios, con lo 
-'onsiguen dos grande.s ventajas ; !a

{j la instrucción física  del soldado y,
^ S h n d a , estim ular el e sp íritu  d e  em ula- 

y  cam aradería, dentro  de un a  expan-

se nos oculta que un soldado 
I ‘•’-'^truído en  la ciencia m ilitar, pero d e ­

ficiente de instrucción física, falla en su  or­
ganism o mucho an tes de lo  que norm alm en­
te  puede calculársele. Unamos a  la instruc­
ción m ilitar un a  adecuada preparación fís i­
ca y  obtendrem os e l soldado idea], firm e en 
su puesto, con la seguridad  del triun fo  que 
da una fortaleza racional y  justa.

Tampoco hemos de descuidar e l soldad) 
que va del frente a  la  retaguard ia a  disfru­
ta r  del merecido descanso, y a  que una ab­

soluta qu ie tud  le es p e rju d ic ia l; debe dedi­
car el tiem po necesario al ejercicio físico  pa 
ra conservar su  «forma» para cuando vuel­
va a! frente, observar s u  buena preparación 
física.

Nuestros hom bres no deben o lv idar que 
Cultura Fisica  es sinónim o de Salud y  Op­
tim ism o.

FEDERACIÓN CULTURAL 
DEPORTIVA OBRERA R. C.

SecretáRádo de  Propaganda

La disciplina es una de las bases más 

fundamentales para nuestro triunfo
Nueve meses de lucha llevam os contra el 

fascismo ¡ nueve meses en los cuale.s se h.i 
puesto de m anifiesto la  com batividad y  el 
heroísm o del pueblo e sp a ñ o l; nueve meses 
du ran te  los cuales hem os sacado grandes en­
señanzas que nos han  dado las diferentes 
fases d e  la  lucha. Teníamos al principio 
unas m ilicias m al arm adas, sin organización 
ni d iscip lina, pero  la s  cosas han cam bia­
do ; las propias características de la  lucha 
han obligado a  ello, pues debemos de tener 
presente que y a  no son  sólo ¡as bandas de 
falangistas, moros y  requeté.s lo que tene­
mos enfrente, sino  los ejércitos de H itle r  y  
Mu.-«o¡ini con todos los adelantos de la  gue­
rra  moderna.

N uestra guerra, de guerra  civil se  h a  
transform ado en g ü e ñ a  por la  independen­
cia de nuestra  P atria .

E n  el terreno de la disciplina y  la orga­
nización hemos hecho notables progresos. 
Son dos cosas que van unidas y  sin las cua­
les lio se puede vencer. Se necesita m ás *’o- 
davia. Se dan casos de reunirse compa- 
ñía.s y, en vez de d iscu tir  los problemas polí­
ticos que actualm ente tenemos planteados 
y  la  propia situación de nuestra unidad, pero 
de una forma con.structiva para  buscar U 
forma de corregir aquellos defectos que 
ex isten , pasam os e l tiem po en hacer una 
crítica personalista y  algunos se indiscipli­

nan, desobedeciendo o ejecutando de m ala 
g an a  aquellas órdenes de los mandos y  que 
son una necesidad de la  propia guerra  que 
venim os sosteniendo.

N uestro E jército  es com pletam ente dife­
ren te  del an tiguo . A m pliam ente democrático, 
pero con u n a  disciplina superior, pues ésta 
es consciente, com prendida por todcs e  im ­
puesta por nosotros mismos. Pues no olvi­
dem os, cam aradas, que está  en juego  en esta 
lucha nuestro  porvenir como clase, la con­
qu ista  de u n a  vida de libertad y  bienestar 
o, por el con trario—en el supuesto  de ser ven­
cidos—, la m ás espantosa y  cruel esclavitud. 
E l factor arm am ento lo  poseemos, quizá en 
cantidad superior a l enem igo ; el heroísm o y  
la  razón, tam bién ; oo nos fa lta  nada más 
que acabar de com prender e s ta  d isc p lin a  
que nos tenem os que im poner para  acabar 
de hacer nuestra  organización. Para esto nos 
brinda un ejem plo m agnífico la  Brigada In­
ternacional, modelo de d isc ip lina y  organi­
zación.

Siguiendo .su ejem plo, obedeciendo las ór­
denes que dim anen de los superiores 3* plan­
teando las quejas que tengam os a  su debi­
do  tiem po a  los delegados de com pañía o 
com isarios de batallón, forjaremos e l E jé r­
cito  que necesitam os para, en breve plazo, 
ap lasta r a] ejército  fascista invasor de nues­
tro  país.

Ayuntamiento de Madrid



EJERCITO im EN C lBLE

Por las libertades proletarias^ por las libertades 
nacionales y por la paz del mundo

Ante el giru y  earátcer que eu estos inn- 
m entos ha tom ado la  guerra española, n a ­
die, absolutam ente nadie, puede considerar­
se desligado de p resta r a  la  contienda la  m a­
yor atención y  ayuda m oral y  física, lu ­
chando sin descanso por la  causa de E spa­
ña. Causa que a  todos : anarquistas, comu­
nistas, socialistas, republicanos y  .sin par 
tido  nos es m uy común.

En e l tran.scurso de nuestra  guerra han 
acontecido cuestiones de im portancia tal que 
han transform ado su carácter de un a  m ane­
ra  to ta l, qne ya no  puede en absoluto con­
siderarse como guerra  civil local, y  de ahí 
la  necesidad y  obligación que todos tenemos 
de prestarle nuestra  incondicional ayuda.

En los priinero.s momentos del levanta­
m iento m ilitar, grupos de honrados y  vale­
rosas trabajadores se m ovilizaron de una 
m anera espontánea para que la crim inal in ­
tentona no venciera y  ev itar que con su 
tr iu n fo  .se restableciera la d ictadura clérigo- 
in ilitar-cap ita lista , ejue tendría  que someter 
a l pueblo trabajador a l v il yugo del despó­
tico  m ilita r, del fanático clérigo, del cerril 
terraten ien te y  del pulpo alto-capitalista . 
Para evitarlo , repetim os, em puñaron las a r ­
mas los francam ente idealistas, los que en 
todo momento hab ían  dem ostrado un a  de­
clarada oposición a  lo  que entonces se pre­
tendía.

Ya nuestra guerra en su  segunda fase, 
necesita de la  ayuda de todos los españo­
les, sea cual fuere su  organización política o 
sindica! (hasta de los cató licos; ejem plo, el 
País Va.sco), toda vez que se ven tila  la  in ­

dependencia de nuestra nación, a la  cual se 
pretende sojuzgar por las potencias fascis­
ta s  europeas como una colonia m ás con m i­
ras  a  la apropiación de nuestra  gran  rique­
za na tu ra l. P or tan to , e l titu lo  de e.spañcl 
obliga a  ponerse de modo incondicional al 
lado de nuestra P atria , am enazada política, 
económica y  .socialmente.

H oy, la  guerra  en  su  tercera fase y  ple­
nam ente descartada an te  el m undo entero la 
intención de dom inio m undial que l'JS d ic ta­
dores fascistas H itle r  y  M ussoliní han de­
m ostrado, con ser sencillam ente hum ano se 
tiene que ser forzosam ente en tu siasta  defen­
sor de nuestra  causa, puesto  que en e lla  se 
ventila indiscutiblem ente la  paz del m undo, 
ya que es bien patente e l afán  que éstos tie ­
nen de dom inar el M editerráneo con m iras 
inconfesables de p reparar u n a  conflagración 
con alcances de m onstruosidad incalculables.

Por consiguiente, como proletarios, por U 
seguridad y  justicia  so c ia l; como españo­
les, por las libertades nac ionales; como hu ­
manos, en  contra de una nueva m atanza 
m undial, no  tenem os derecho a  permanecer 
a l m argen de esta contienda y  hem os de dar 
para lograr el triunfo  e l m ayor rendim ien­
to  y  sacrificio.

¡ ¡ A narquistas, com unistas, socialistas, re­
publicanos, católicos y  sin  p a rtid o ; m ilita ­
res, m ilicianos, nuevas reclu tas ; todos u n i­
dos en  cordial abrazo hasta  el triun fo  de 
nuestra  noble y  ju sta  ca u sa ! !

R aimundo COTS
Prtmer BíUllón, J3 Brigíd»

Cerro Benito, 12-5-1937,

Sobre la labor de los Comisarios

Como ,-iarece que aún no  se h a  com pren­
dido bien la im portancia del com isario en 
el E jército  que estam os forjando, no  nos ex ­
traña que se produzcan ciertas anom alías eu 
torm> a  su  actuación. No siem pre e l com i­
sario comprende su  a lta  y  trascendental fun­
ción, lo  que origina el m alestar de las fuer 
zas a  cuyo servicio está. O tras veces son 
his jefes m ilitares quienes no saben estim ar 
e l traba jo  del com isario y  lo obstaculizan 
Cfm e l consiguiente perju icio  general. No 
faltan tampoco los casos en que jefes m il i­
tares V com isarios coiníidentes en  la  sub­
estim ación del papel de éste, se a lian  con­
tra  los deseos y  aspiraciones de los .soldados.

En el prim er caso el com isario cree que 
su función se concreta a  v ig ilar y  reprim ir. 
No. I..I labor del com isario es, desde luego, 
v ig ilar, mas para  in filtra r en e l soldado que 
com ete un a  falta el e sp íritu  de la  d isciplina, 
de la  disciplina consciente. E l com isario no 
reprim e, educa y  educa con e l e jem p lo ; él 
debe ser el mejor cam arada en tre  los cama- 
radas. anteponiendo a  toda clase d e  consi­
deraciones el bieiie.star de sus soldados.

E n  cuanto  a  los jefes que no saben ver la 
u tilid ad  del comisario, casi nos atreveríam os 
a  decir que no sienten la  causa que defen­
demos ; pero tam bién a  veces obedece a  in ­
com patibilidades partid istas, a  rivalidades

¡Vencer o ...!
Yo sé, cam arada, (pie tú  no eres asi. Tí 

no protestabas.
H e vivido contigo, he v isto  tu  pena y  com­

partido  tu  dolor ; no puedes negarm e el nom­
bre de liennaiio. T u fondo no es m alo ; vét 
se s i no por qué cansa em puñaste el fuafl- 
Pues bien : como herm ano, perm ite un co;:- 
.sejo, que, más que consejo, es un  ruegu 
un ruego que, em pañados los ojos, te  din) 
para que nuestra  hacienda, la hacienda é 
esta g ran  fam ilia, proletarios o esclavo#, q- 
h as ta  ahora ta l fuimos no la lleven mal-- 
gentes con indignos artificios. Y... se la lle­
varán... ; .se la llevarán s i, olvidando nuestra 
an terio r esclavitud, olvidando e l peligro qc 
achecha en espera de la víctim a (tu raadie 
V la  m ía. tu  novia, tu s  pobres hermanos), r 
conscientem ente obstaculizas la labor de i 
tos jefes, estos generales que no han m 
do en v ientre de loba guerrera n i de águih 
im p e ria lis ta ; que son, como tú , r.oldadw 
nacidos del P u eb lo ; nacidos en  vientre á* 
excelsa M atrona L ib e rta r ia ; que son jef'^, 
y  son generales porque as í lo  ncce.sitas, 
mo m ás tarde otros pueden necesitar tu 
periencia, tu  saber, y  les traicionarías ^  
desde ahora, no acum ulas cuan ta  \
cpiepa en t i ,  y  cabe m ucha porque «el w b | 
no ocupa lugar«.

Inconscientem ente obstaculizas la  m a r ^ .  
hacia el triunfo , porque tu  ignorancia, ^ -i 
tú  no  has tr.itadu de m enguar, es reir-f--’ 
ria  a  cuantas órdenes rec ibes; sabes 9® 
eres revolucionarlo y  piensas que esta 
ciplina es incom patible con tu s  id e a - ..., ■■
ideas que son las m ías, que son las de 
tros jefes, que son las ideas d e  cuantos 
chamos por la  L ibertad. Y es que rcsi.-.— 
no es se r rebeldes a  nuestros hermano»
arm as ; revolución no  es hacer cuestión prí**"

de partido  o sindicales, y  esto  debe te rm inar 
radicalm ente.

.^qui estam os defendiendo a  E spaña con­
tra  la invasión ex tran jera . No es la  nuestra  
la causa del partido  A, o la  causa del par­
tido  B.

F inalm ente, en  los batallones o  compañías 
donde se da e l caso de que jefes y  com isa­
rios se conchaban, volviendo la espalda a 
las aspiraciones d e  los soldados, el comi­
sario  debe ser severam ente sancionado o  re­
tirado d e  su cargo.

Cuando el .soldado se ve desam parado por 
su com isario no puede ser responsable de los 
actos que co m eta ; tam bién  se d a  el caso de 
la pugna en tre  los jefes, porque uno es ca­
riñoso y  convive, participando h as ta  en su-s 
juegos cim los dem ás cam aradas, m ientras 
que otros tienen los prejuicios del viejo ré­
gim en cuartelar, au n  cuando se llenan la  bo­
ca predicando lo  contrario.

Todo esto  debe acabar. Vamos a se r s in ­
ceros en tre  nosotros, como verdaderos sol­
dados salidos del pueblo. Com penetrémonos 
con nuestro  deber, ayudándonos y  respetán­
donos unos a  otros. E l com isario es e l que 
tiene la  obligación de que esto sea u n a  rea­
lidad en todas las unidades de nuestro  E jé r­
cito popular.

E metebio V ESPER IN A S

cipal de una cosa secu n d a ria ; si-v -ec n ^^  
rios estas motivos, surgidos de peqn«-’úa» 
ferencias, de pequeños defectos que 
precisam ente porque no pusim os tid o  u ^  
tro  em peño en. aprender. Lo priiu-v.ib  * 
cual deben estar supeditados todo» 
actos, a  lo  que deben sum isión --i '   ̂
.sión no  denigra, porque tiende 
esclavitud) todas nuestras aficiones, nue» 
caprichos, nuestro  am or propio ¡ -•> P*' 
pal es conseguir la  L ibertad . E-'-a i’*’

gueí* lpuede conseguir y a  s i no  se gana - 
y  la  guerra no se gana s i de un 
hacemos dos, s i de una orden, eu>" 
ración im plica un problem a para 
do, derivam os un  conflicto que 
otro jinjblem.1 . Y y a  .sabes lo qtu ^  
ta  para  nosotros perder la  guerra.. ^
m ente nuestra m uerte, sino también 
lo r que habría  de precederle a l 
tra  hacienda deshecha por am bición ^ 
ch ü » ; nuestra.s novias, n-uesíras ,'c-
vilm ente escarnecidas y  la  p ro x in "  ^
nuestro  fin , negándonos la posibili a 
vengarlas. ĵp>í

.Asi. pues... ¡Vencer o... pegarnos

I smael

Mayo, 1937.
TínientedeTraMW'*'
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EJERCITO INVENCIBLE

La unificación de los que luchan N o es lo mismo
I.(x cam aradas que luchan en  los frentes 

M.U '.'in d isgusto  las rencillas particulares 
que ■' producen en la re ta g u a rd ia ; no  llega- 
mus a  com prender cómo es posible que los d i­
rigentes de partidos c  de agrupaciones obre­
ras piensen eii sem brar discordias en ^ la  re­
taguardia desde las colum nas de la  Prensa 

I «¡en las reuniones de las sociedades, 
i  Lo acaecido en Uarcelona es bastan te re- 
5 Tnignnntc, y aunque a  nosotros llegan • las 
j tiotid is bastan te veladas por la  censura, no 
1 dejamos d e  •comprender que aquéllos que han 

■promovido un  incidente de esta  naturaleza 
son traidores a la  causa y  deben se r casti- 
■jbdns sin consideración de n inguna clase.
'  Nosotros, los que desde el prim er día es­

os en las trincliera.« frente a l enemigo, 
:«  hemos forjado u n  com pañerism o, una 

ifí> ación tal, que iio entendem os de nada 
ne no .sea la obediencia a  los nmiidos y  al 

ibicino del F ren te  P opular y  de estar to- 
'■dos unidos en  la  lucha contra nuestro  ene- 
raig). vi ejército fascista.

Se observa con agrado que, a  pesar de 
'«imponer e.ste E jérc ito  cam aradas de dife- 

^  reute- tendencias ideológicas, no surge nin- 
> Itún incidente n i hay  polémicas ; todos esta- 
J mos unidos, ex iste  en tre nosotros la  mayor 
f  -«nar.idería, nuestro  ideal es solam ente 'ga- 
* Kar !a guerra. E n  la  v ida m onótona del pa- 
S rapetu, donde la fa lta  de activ idad podía dar 
 ̂ lagar a  controversias, no su rgen  é s ta s ; los 

1 'am aradas se dedican a  capacitarse con arre- 
i  Itlo :t .sus aficiones, a estud ia r en los libros
I

■: T al deporte.
( Nos causa d isgusto  solam ente e l pensar 
i  «n I.-.1 retaguardia, donde todavía no  ha lle- 
L SMti e l rug ido  del cañón, donde parece que 
t  guerra contra el fascismo no  les iutere.sn 

y P ".i;n  sus pasiones personales o  de par- 
fulo por encim a de todo.

 ̂^  Marchemos todos unidos y  con la  confian- 
i *• e-i los que componen e l Gobierno de que 

starán a  todos aquéllos que in ten ten  per- 
lúrbar el triun fo  de la  clase trabajadora con- 
ha ' i traidores.

Nosotros estam os conformes con las pala- 
Was del Presidente de la República : tEspa- 
^  ^ r á  aquello que qu ie ra  el pueblo». Pero 
’̂ ientrns, a  luchar en  los frentes, a  producir 

h'. retaguardia, que las u rnas dijeron que 
queríamos fasdo  ¡ luego, en otras eleccio- 

'•crá lo  que d iga  el pueblo.
H U ETE

Teaíenle de  U  Tercera Compeftía 
Segundo BetallóB
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íío  es lo m ism o llam arse revoludonario  
que serlo.

Se h a  hablado -mucho, m uchísim o, pero 
no lo  -bastante para hacer com prender a  to­
dos los cam aradas de esta  Compañía, como 
del Batallón, como del E jército  en general, 
que ser Tyvolucioiiario no es coger un  fusil 
para defender nues tro  suelo en un momento 
como e l presente. Esto no  es n i más n i me­
nos que defender el derecho a  v iv ir, y  esto, 
liasta cierto  punto, es un  egoísm o propio. 
H asta e l cordero—anim al más hum ilde de to­
dos—al verse atacado  .se defiende. N u  ¡ no 
es revijlucionario todo e l que lucha hoy  con 
la.s arm as en la m ano en  la vanguardia, co- 
mo e'n la retaguardia.- Revolucionario se es 
ciianch) uno traba ja  por la  revolución con las 
m anas y  e l cerebro, cuando no e s tá  uno sa­
tisfecho de haber trabajado bastan te en bien 
de la revolución. Cuando,, a l señalarle un 
trabajo , procura term inarlo  pronto  p ara  h a ­
cer otro m ás práctico y  que aporte  m ás be­
neficio a  la  causa que defiende ; cuando pro­
cura perfeccionarse para  bien de la H um a­
nidad, sin  egoísm os particulares. Uii revolu­
cionario nunca debe decir no puedo m ás. Un 
levolucionario es e l m ás consciente, el más 
sacrificado, no debe pro testar ; en estos mo­
m entos, cuando las protestas van dirig idas 
contra ios cam aradas jefes, si és te  compres!- 
de que e l mando com etió un error, él debe 
hacerle u n a  crítica parcial, procurando co­
rreg ir este error. Pero nunca encarándolo con 
los dem ás cam aradas. E l que obra asf o  c-̂  
un inconsciente o u n  traidor.

\  ivim os unos m om entos m uy  difíciles, ea  
lo-; que todos debemos sacrificarnos. De 
nuestro  sacrificio  es de donde podemos sa­
car la v ictoria. Aquél, a lto  o bajo, que en 
este.-; m om entos no  cum pla con su  deber, ya 
.■;e le hará justicia . Los mom entos actuales 
son de resignación, de sacrificio y  de acu­
m ulación de pruebas para  e l proceso que 
ci;::tra los inm orales se efectuará.

.Sacrifiquémonos, seamos revolucionarios. 
Eíluquem os a l cam arada de a l lado, procu­
rando hacer de él u n  soldado consciente, tra ­
bajador e in te ligen te para  crear la  España 
nueva, g rande y feliz.

Seamos revolucionarios de verdad.

F r a n c i s c o  G .A O N A

Delfgadrj Política d é la  Tercera 
Compañía. Segundo Baullón111M111111 i II1111111111111 i 11111M111M11111 i i

CORRESPONDENCIA
Debemos recordar a  todas las unidades de 

la  Brigada e l deber que tienen  de colaborar 
en nuestro  periódico como tales unitlades, 
procurando que los originales que nos en­
víen se ajusten  a  las norm as que se seña­
laban en  la  oportuna orden de la  Brigada, 
tra tando  en prim er térm ino tem as m ilitares 
y  todos aquellos otros que sean fiel reflejo 
del sen tir del soldado, procurando hallar la 
solución adecuada a  todios los ptoblema.s que 
teiiemoK plánteadsK-?.

.Aconsejamos a  todos los colaboradores es­
pontáneos no  abusen de la lite ra tu ra  y  se 
ciñan e.scuetaniente al asun to  que v.ayan a 
tra ta r, dejánd>ise de floreos inadecuados qu-.‘, 
en la  m ayoría de los casos, estropean por 
completo 8US trabajos.

V. Catalá.—S e  publicará tu  trabajo sobre la 
C u ltu ra . P rocura no abusar de las comas.

Desconocido.—Y tan to , como que no. .sa­
bemos quién eres, porque n o ' ha.s firm ado. 
Procura no em plear m ás de d o s cuartillas, 
pues sie te  son excesivas. No desanim es y  
per.severa en tu  empeño.

R . Cots.—'Veremos si en el próxim o núm e­
ro tiene  cabida tu  diálogo.

Pcri{’'asio.—Deja los circunloquios, queri­
do cam arada, y  no estaría  m al de paso que, 
de vez en cuando, dieses una vuelta a  la 
Gram ática y  un  vistazo a l Diccionario.

Creemos de todo pun to  ind is­
pensable que aprendas prim ero a  escrib ir y 
a  poner bien tu  nombre. Nos ag rada tu  de­
seo y  te  estim ulam os para que estudies y  te 
perfecciones lo  más posible.

C. Pardo.—Posiblem ente en otro núm ero 
tendrá cabida, .si no nos envían  o tra  cosa 
mejor.

Este número ha sido 
visado por la censura

C a n tid a d e s re cib id as con destino 
a  la  creación del H o g a r dei C o m ­

batiente de la  B rig a d a
Ptas.

Com pañía de A m etralladoras del se­
gundo  Batallón ..................................... 257

3. » Com pañía del 2.® Batallón..... ........ 475
4. * Com pañía del 2.® Batallón............... 799

Sum a y  sigue ...............  1.531

2 Una peseta semanal destinada al sostenimiento = 
 ̂ de nuestro semanario no supone nada para ti y |  

= coadyuvas a la extirpación del analfabetismo E 
: en nuestras filas |' ‘ ' i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i M i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i H i i i M i i i n :

C a n tid a d e s re cib id as p a ra  el sos­
tenim iento de nuestro periódico

P ts.

Comisariii de la  Brigada...............................  200
P rim er Batallón ...........................................  200
P rim era C(>mpañía del prim er Batallón

de Zapadores ...............................................  '5.9
Q uinto Batallón ............................................
Sanidad ...............................................................  ^0
Escuadrón de Caballería ije sú s  H er­

nández» ...........................................................  12.5

Sum a  y sigue ...................  874

Ayuntamiento de Madrid
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DiscipI ina N U E V O

Cam aradas todos en arm as : defensores de 
la L ibertad, digtios descendientes d e  aque­
llos bravos que en todos los tiem pos supie­
ron defender la in tegridad  del suelo ibérico 
contra las hordas invasoras, están  escribiendo 
una epopeya de heroísm o con su  sangre  y 
sus vidas. Y no es solam ente el sentim iento 
de la P a tria  u ltra jada lo  que les convierte en 
héroes y  en m ártires, sino  e l am or a  la  l i ­
bertad  y  el odio a  la esclavitud y  a l fascis­
mo ; la fuerza de todo lo  nuevo que im pul­
sa a  las m ultitudes sanas hacia el m ejora­
m iento y  la perfección.

E spaña lucha hoy por encontrarse a  s í  m is­
ma, avanzando por los caminos de la  liber­
tad  y  abriendo cauces nuevos a l progreso. 
Cam aradas, todo el que lucha en las trinche 
ras para  derro tar al fascismo es abnegado y 
valeroso, porque lucha por un  b ienestar y  
progreso para s í y  para sus herm anos, para 
la co lectiv idad; no para el patrono ex p lo ta ­
dor y  egoísta. H acer la  guerra a l fascismo 
—suprem a fórmula de defensa del cap ita lis­
mo—significa alcanzar las fábricas para los 
obreros, la tie rra  para los campesinos, la 
cultu ra y la libertad para todo el pueblo. Poi 
eso, cam aradas, hay  que luchar con ener­
g ía  contra la canalla fascista que quiere ava­
sallar a  E spaña, cual s i  és ta  fuese un a  m a­
nada de asustadizos corderillos; pero ya se 
han dado cuenta que los que ellos creían coi- 
derillos han resultado bravos leones, en  la.s 
garras de los cuales dejarán  ellos su  vida.

Para vencer en breve plazo a l fascismo in ­
vasor Jiay que ser dignos, tener serenidad en 
la  lucha, obedecer a  los m andos, observan­
do una férrea d isc ip lina que nos es m uy  ne­
cesaria ; no  esa d isc ip lina au to rita ria  y  ab­
su rda  que tiene e l ejército de los generales 
traidores, sino  lina disciplina educativa que 
nos en.señe a  querer y  respe tar a  los m an­
dos ; debemos tener en cuenta que todos los 
mandos que hoy tenem os an tes han sido  soi-

Por un a  disposición del Gobierno de la 
R epública han sido  m ovilizados todos los 
hom bres ú tiles com prendidos en las qu in ­
ta s  de 1932 al 1936.

A lgunos inconscientes, pocos, a l ’ver a  es­
tos hom bres que, respetuosos con los acuer­
dos y  las órdenes del Gobierno legítim o, »e 
incorporan a l E jército  popular, han dado en 
decir que estos ciudadanos son los que, e m ­
boscados en  M adrid y  dem ás ciudades de la 
retaguard ia , no sen tían  la  guerra o  procu­
raban rehu ir la obligación que todo traba­
jador, que todo español honrado, tiene en 
los momentos que vivim os de defender, no 
la im plantación de ta l o  cual sistem a polí­
tico o  sindical, sino la  independencia de 
nuestra España.

Para sa lir  al paso de esta  insid ia, cama-

radas com batientes, y  para  que veáis en nos­
otros lo que realm ente somos, hermanos 
vuestros, como nosotros oprim idos en tiem­
pos anteriores ; los nuevos reclu tas ce deci­
mos : Nosotros, tjafaajadores españoles hon­
rados, venimos con vosotros para, unidos to­
dos en nuestro  E jército  y  a  las órdenes de 
nuestro  Gobierno del F ren te  Popular, aplas­
ta r  y  echar fuera de nuestra P atria  a l fas­
cismo y  a  la dom inación extran jera .

Nosotros 08 prom etem os que a  vuestro la­
do lucharem os con todas nuestras iuerza», 
disciplinados, conscientes, «m  el fin  de ter­
m inar cuanto antes esta  m ald ita  guerra y 
llegar a  u n a  E spaña m ás justa , más huma­
na y  más equitativa.

Antoxio MARMISA
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dados, son compañeros nuestros que, con 
nuestro  apoyo, luchan por u n a  E spaña g ran ­
de, fuerte y  feliz.

Cuando el fíente esté  tranquilo , debéis de­
dicaros a  aprender todo aquello que ignoréis ; 
debemos procurar qu e  en breve plazo no 
haya en e l E jército  popular un  solo analfa­
beto, y  para esto es m enester tener m ucha 
voluntad, tan to  e l que aprende como el que 
enseña. X  la  vez que en cada com pañía hay 
un  delegado para in s tru ir  y  explicar las in ­
cidencias de la guerra  a  los soldados de la 
m ism a, los soldados m ás expertos y  cultos, 
como buenos com pañeros y  herm anos, en ­
señarán a  leer, escribir y  los conocimientos 
que ellos tengan a  los que esto  ignoren.

A l en tra r  en combate, todos los soldados 
tendrán  en  cuenta la d isc ip lina educativa 
que an tes d i je ; obedecerán y  respetarán  a 
-SUS m andos sin  titubeos y  con m ucha sere­
nidad ; sostendrán y  vencerán la  lucha con- 
t ja  los ejércitos invasores que quieren  colo­

n izar a  nu es tra  querida España, ilándta® 
cuenta que si esto  llegase, E spaña sería *3“ 
las naciones ex tran jeras, | y  pobre del pr*" 
letariado! con e l régim en de te rro r, haailtf* 
y  calamidades que nos pondrían. P or eso. 
cam aradas, hay  que darnos cuenta qoe ** 
esta  guerra  nos jugam os e l porvenir de todo 
el p ro le ta riado ; para esto  a l en tra r  en coo*' 
bate cada uno guardará su  puesto  <k-sig®* 
do por el m ando, y  si en  algún  caso ri«*< 
algún  sitio  m ás firme p ara  con may- ■ cfi£*- 
cia derro tar al enem igo, lo ocupará, ¡'roe»- 
rando siempre no perder e l contacto con Vfi 
dem ás compañeros.

De esta  form a, cam aradas, en  breve tie®" 
po venceremos a  todos los traidores > hare­
m os una nueva E spaña de igualdad, hie»**' 
ta r, fraternidad y  alegría.

Os sa luda revolucionariam ente vuestro  ca­
m arada

CtEMK-XTg H ERRANZ
S ^ u n d »  Corapifiía. Prim er

I  No sólo es necesario un buen armamento para re-

g sistir un gran combate, sino también una fortaleza 

I  inagotable del combatiente. Esta fortaleza te la

proporciona la cultura física

Tip. Comerciil.-Jesús del Valle, 6.-Tel. !88tó
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